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Alberto Fadón Duarte (ed.): Un rayo de luz clásica: en torno a Juan  
Antonio González Iglesias. Madrid: Giardini di Bomarzo, 2024, 217 pp. 

Corría 2007 cuando Ediciones del 4 de agosto, Buscarini y Perla Ediciones de-
positaron ante Argos aquella ofrenda hecha antología poética: Vida de perros. 
Este librito, ya solapado, contenía “Doncel con dálmata”, perteneciente al no 
tan relegado poemario Eros es más. Tal composición exhibía algunos de los más 
significativos distintivos literarios de Juan Antonio González Iglesias. Este poeta 
salmantino no requiere presentación, si bien quiero recalcar su singular e inno-
vadora conjunción de la tradición clásica, piedra angular de su formación, con la 
literatura española; quiero subrayar, asimismo, lo escéptico y crítico de su inmer-
sión en la parcela más contemporánea y pop de nuestras letras, con elementos, 
a su vez, localizables en nuestra historia literaria: “Ha labrado con paso sereno 
pero firme una fina obra poética capaz de aunar y reinterpretar las líneas maes-
tras que conforman la gran tradición occidental” (7), afirma el editor Alberto 
Fadón Duarte en la introducción del colectivo Un rayo de luz clásica: en torno a 
Juan Antonio González Iglesias. Es este un ineludible libro de investigación; una 
nueva aguja de marear con que, a partir de ahora, el lector perderá el norte de 
sus versos solo si así lo desea.

La colectánea de estudios ha visto la luz en la editorial Giardini di Bo-
marzo e incluye cuatro poemas (y nueve fotografías) inéditos. Enfrentaba el exi-
gente cometido de aportar una panorámica crítica rigurosa ante la repercusión 
que ha venido cosechando la producción de González Iglesias. (Re)leído el volu-
men —acertada práctica encomendada por Juan Goytisolo—, puede sostenerse 
que la labor se ha cumplido: Un rayo de luz clásica, metáfora definidora de su 
poesía ya destacada en 2014, constituye un título rico en sus desarrollos ar-
gumentales. Las investigaciones aglutinadas ofrecen, en efecto, “un muestrario 
suficientemente amplio del alcance de una lírica que se ha ganado por sí misma 
un lugar privilegiado en el Parnaso español” (8), lo cual expresa Fadón Duarte 
“sin olvidar la provisionalidad que a toda obra concede una conciencia literaria 
escrupulosa” (1980: 87), como afirmó Ángel Guinda en su célebre Vida ávida.

No en vano, el editor sitúa en primer lugar el ensayo de Pedro Con-
de Parrado, quien recupera el tópico popularizado por Horacio para trazar un 
cincelado “camino secreto” —matiz incluido en la décima nota al pie— de la 
trayectoria de González Iglesias. Partiendo de su abjuración al grado de “me-
dio poeta” (15), Conde Parrado pormenoriza un buen número de hitos vitales 
del poeta desde su primera publicación científica, la cual ya mostraba un nexo 
entre lo posmoderno y lo clásico. El recorrido biográfico expuesto es crucial 
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para aproximarse a su obra: no solo ahonda con fundamento en las raíces de su 
interés horaciano, sino que delinea la progresión de su formación a lo largo del 
tiempo. Para constatar lo estimable del capítulo puede destacarse —al hilo del 
célebre axioma del Arte poética— su afirmación de que leer la poesía y la prosa 
académica de González Iglesias, “sintiéndose en esta siempre bien enseñado y 
gratamente deleitado a un tiempo, es un puro acto de felicidad” (23).

Tal estado lo experimentó Guillermo Carnero en 2009 por el sincretismo 
cultural de González Iglesias: valiéndose de una reveladora cita del novísimo 
y de otra del propio autor (29), Aurora Luque se centra en “la Grecia” de los 
poemarios del vate salmantino. Primeramente, lo hace a través de su cultivo 
intelectual, para lo cual reúne composiciones como “Palabras sobre la poesía de 
Homero” o “Academia”. Después, mediante el cultivo libresco del heleno Gon-
zález Iglesias y su “lectura como contemplación vivificante del pasado” (34); a 
tal efecto, se vale de poemas como “Libérame del reino de la cantidad”, uno de 
los más formidables y granados de toda su obra. Concluye Luque con el vínculo 
entre estética y deporte, revisando textos como “El chándal y el olivo”.

Vicente Cristóbal, por su parte, profesa aquello que Javier Marías verba-
lizó en 1983: “La traducción es una actividad a la que estamos tan acostumbra-
dos que con frecuencia [la] olvidamos o perdemos de vista”. Por ende, estudia 
y visibiliza el quehacer de González Iglesias en esta materia, partiendo de la 
poesía clásica. Enfatizando su rigor, refleja pormenores como el de su traslación 
perfecta de diversas homofonías u homeoteleutones (45-46). Seguidamente, se 
centra en la tradición cristiana divisada en sus versos, que conlleva una “nu-
merosa expresión de fe en la inmortalidad del hombre” (48). Cristóbal, pues, 
complementa su examen de la traducción con el de su proyección en la lírica: 
“No [es] solo un óptimo traductor de poetas romanos, sino además un poeta 
que se incardina plenamente en la tradición occidental de raíz grecorromana y 
cristiana” (58).

Al respecto, refiriéndose a esta influencia clásica, “un continuum durante 
los treinta años de diálogo del escritor salmantino con las musas” (60), Jesús 
Ponce Cárdenas pone el foco en dos poemas. Tal díptico, compuesto por “El 
gentil Columela” y “El caballero Paladio”, está ligado al “espíritu y el mundo de 
la naturaleza y el arte[,] armonizados en un mismo espacio” (62): el jardín. Pon-
ce Cárdenas desgrana con detenimiento la métrica o influencias que presentan 
estos versos de González Iglesias. A tal fin acude a fuentes literarias originales 
y datos biográficos (en la medida de lo posible en el caso del segundo) sobre 
Columela y Paladio. Por último, aporta una sugestiva reflexión sobre la triple 
condición “de poeta, rhetor et philologus” (75-77).

Posteriormente, Isabel Colón Calderón elucida algunos motivos de na-
turaleza en el poemario Selva de fábula (publicado parcialmente en 2010), ha-
llando concomitancias para abordar asuntos similares. En primer lugar, discute el 
uso del locus amoenus en la poesía del Siglo de Oro, para lo que recurre a la Silva 
de Villamediana; luego, Colón Calderón menciona el motivo de la selva amena, 
del que ya se sirvió Lope de Vega en su Arcadia (82). En la colección de González 
Iglesias, subraya, pueden hallarse tanto el locus amoenus como la selva amena, 
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además de un hermanamiento entre la ciudad de Salamanca y la naturaleza, en-
tre arquitectura y paisaje, que parece ser una reescritura del Barroco. Finalmente, 
la estudiosa destaca ecos de Gerardo Diego o Ángel Crespo (96), cerrando su 
lúcida radiografía de los versos del poeta.

A continuación, Alberto Fadón Duarte se centra en la presencia del 
motivo del agua, el más común de los cuatro elementos clásicos en la poesía 
de González Iglesias (102). Aportando una aquilatada panorámica crítica de las 
simbolizaciones de la misma, el investigador segmenta su trabajo en tres áreas. 
La primera examina las “aguas deportivas”, práctica de notoria relevancia en su 
literatura que, sin dejar de lado la hondura filosófica, sirve para añadir un com-
ponente erótico (111). La segunda atiende a las dos composiciones con un vaso 
de agua como elemento principal; este particular recurso, empleado por el ci-
tado Crespo o el mismo Jorge Guillén (116), vale al salmantino para ahondar en 
inquietudes intelectuales o vindicar la sencillez (119). Por último, Fadón Duarte se 
refiere a la tradición lírica en torno a los ríos, que en González Iglesias conduce 
al Tormes (122) de su querida ciudad natal.

Por su parte, Carlos Primo Cano retorna al lisboeta Jardín Gulbenkian 
revisado por Ponce Cárdenas, complementando la lectura de ese canto contem-
poráneo a tal espacio. La contribución constituye una atenta mirada a la relevan-
cia de la arquitectura como conocimiento. En ese sentido, Primo Cano se ocupa 
de composiciones como “Alguien me habla de una biblioteca”, desentrañando 
sus correspondencias con el espacio real: la biblioteca de la Universidad de Sala-
manca (133). No por casualidad el siguiente apartado está destinado al recorrido 
histórico y cultural del propio Gulbenkian portugués, el cual deriva en el análisis 
del poemario de 2019. De él evidencia su sentido transcendente, que bebe del 
Siglo de Oro (138-139), o lo sugerente de sus imágenes poéticas, conformando 
un necesario reducto “de calma” (146).

Una quietud que ha decaído en nuestra contemporaneidad, concepto 
en torno al que orbita el capítulo de Luis Bagué Quílez, quien estudia la pre-
sencia de la cultura pop y la publicidad en los versos de González Iglesias. Los 
críticos han hablado de “clasicismo posmoderno” para describir su lírica, pero la 
poesía del autor no se ajusta fácilmente al paradigma en términos de cosmovi-
sión o estilo, siendo esta, para el estudioso, una acotación conceptual paradóji-
ca. Bagué Quílez hace referencia a la preeminencia de la publicidad, uno de los 
temas evidentes en los textos. En ellos discierne menciones a marcas y eslóga-
nes (ilustradas con dos imágenes), refiriéndose al cambio de escenario que las 
nuevas tecnologías traen consigo (161). Aunque el fondo no cambia, sí dichos 
escenarios, por lo que se crean “nuevas liturgias” como “Ir a Leroy Merlin” (166-
167). Esta paradoja estética constituye una de las bases de la poética del autor, 
pudiendo demostrarse su condición ecléctica de clásico y posmoderno.

Este mismo porqué es uno de los que fundan la contribución de Rocío 
Badía Fumaz, enfocada en los textos de González Iglesias sobre sus ideas lite-
rarias, su decálogo. Aportando primero un aquilatado marco teórico acerca de 
estas muestras de corte comúnmente ensayístico, advierte su confluencia con 
las de cariz poético, existiendo “lazos en los diversos géneros” (174). Badía Fumaz 
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elabora una exhaustiva tabla de algunas de estas autopoéticas del autor (177-
178): unas, diseminadas en actas o periódicos; otras, más accesibles al haber sido 
el prólogo de poemarios. La investigadora constata el valor de las mismas al in-
tegrar de forma consustancial la propia producción lírica del vate salmantino. En 
ello se hace presente su vertiente académica, así como la tradición, eje analizado 
por la estudiosa en su cuidado trabajo.

Así pues, Un rayo de luz clásica ofrece un análisis profundo y riguroso 
de la obra de Juan Antonio González Iglesias. A tal fin sobresale lo cohesionado 
de la colectánea, aspecto crucial por el cual se complementan los capítulos: por 
citar dos ejemplos, Colón Calderón y Fadón Duarte prueban la trascendencia de 
su ciudad natal, mientras que Aurora Luque y Primo Cano evidencian el alcance 
de la actividad deportiva y el espacio de la biblioteca. Ello no solo destaca la 
fecundidad intelectual de la obra, sino que también logra posicionar al autor de 
Salamanca, su querida urbe, como una figura clave en el panorama poético es-
pañol actual. Por todo ello, la presente ofrenda crítica a estudiosos y amantes de 
la lírica hace palmaria la “mirada única, rica y original” (7) de González Iglesias, 
como señala Alberto Fadón Duarte. Un destello de fulgor literario donde lo clá-
sico y lo contemporáneo dialogan con naturalidad y hondura, lejos de reino de 
la cantidad alguno: “Cumple tu promesa:/ Que se abran las puertas” (2015: 33).
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